Examen particular
El examen particular es un método de oración ignaciano que nos ayuda a extirpar un defecto concreto o a adquirir una determinada virtud. Está explicado en el libro de los Ejercicios, nn. 24-31. Nos remitimos a este texto en cuanto a los detalles de cómo se hace, y ahora explicaré la motivación que lo anima.

METODO DE ORACION. Algunos pueden pensar que es un método voluntarista. En realidad es una manera de orar, de pedir insistentemente una gracia. Pero a Dios rogando y con el mazo dando. Se trata de favorecer la acción de la gracia en nosotros. No es un esfuerzo farisaico de perfeccionismo, por mejorar mi propia auto imagen. No nace de un sentido del deber, sino de un sentido de fidelidad a la gracia, y de búsqueda de la felicidad.

Intenta corresponder al don recibido buscando la propia felicidad y la de aquellos a quienes quiero, eliminando aquellas cosas que me hacen daño a mí o a los que viven conmigo. No basta con buenos deseos, hace falta ser más eficaces en nuestra lucha contra el pecado.

FUERZA DE VOLUNTAD. No es un problema de voluntad, sino un problema de motivación. Yo puedo hacer grandes esfuerzos por hacer aquellas cosas que estoy motivado a hacer. La motivación no es meramente el deber. El sentido del deber es una motivación, no es la única. Otras muy importantes pueden ser el liberarme de los daños que determinada conducta me aporta. O beneficiarme de los bienes que determinada conducta trae consigo. O la gratificación que me reporta los bienes que va a traer a las personas a quienes amo. O lo bien que me voy a sentir si lo consigo...

CENTRARSE EN UN SOLO PUNTO. Divide y vencerás. No ataques a la vez todos tus defectos. No abras demasiados frentes en la guerra. Divide también en el tiempo. SOLO POR HOY (Cf. Camino, Verdad y Vida, n. 309).
Saber escoger puntos realmente importantes, que pueden ser pequeños, pero que me impiden cosas grandes. La obturación en una cañería puede deberse a un pequeño objeto, pero impide que fluya el agua. El lazo que ata al pájaro puede ser muy pequeño, pero no lo deja volar. En la vida espiritual no hay enemigo pequeño. Debo concentrar la energía de mis deseos en un solo punto, como la lupa que concentra la energía. solar. El examen particular me permite concentrar en un punto la energía de mis propósitos de Ejercicios, la de mis buenos deseos hacia Dios.

POSIBLES TEMAS: dejar de fumar, saber decir que no, no dar largas a un trabajo, no gritar, no criticar a determinada persona. Luchar contra determinada mentira que me digo a mí mismo, ser puntual, acostarme temprano, ser más ordenado en mis cosas...

MOTIVARME: Hacer ejercicios de motivación. Dedicar a ello momentos de oración. Escribirlos en un cuadernito. Sensibilizarnos a través de las imágenes, no de ideas. La campaña antitabaco pone imágenes negativas asociadas al cigarrillo, mientras que la publici​dad suele poner imágenes bonitas, caras guapas, paisajes exóticos...

En estado de relajación ir poniendo imágenes negativas a los defectos que quiero quitar, e imágenes positivas a las virtudes que quiero adquirir. Es exactamente lo que hace la publicidad engañosa. Pero yo lo hago de una manera no engañosa.

Decirme a mí mismo que puedo. Darme sugestiones en estado de relajación. Sobre todo al despertar y al acostarme es un momento especialmente propicio para darse uno a sí mismo mensajes positivos que lleguen hasta el subconsciente.

PROGRAMAR MI MENTE: Programación positiva, creando nuevos refle​jos condicionados. Tengo respuestas inadecuadas, mal aprendidas, grabadas en mis esquemas mentales. Son modos de aliviar la tensión momentánea, la ansiedad. La alivian por un momento, pero a la larga crean nuevas fuentes de tensión y consiguen exactamente lo contrario de lo que se pretendía.

Borrar y reescribir. Ir analizando y reviviendo escenas del pasado en las que he dado la respuesta inadecuada, sentir los daños que a la larga esa respuesta me reportó. Imaginarme a mí mismo reviviendo aquella escena con la nueva respuesta, y sentir la grati​ficación que me produce.

LOS TRES TIEMPOS:

a) Mañana: Proponer. Programar la mente diciéndome a mí mismo cómo debo vivir determinadas circunstancias que previsiblemente voy a encontrar en la jornada, Repaso a las motivaciones. Vivir antici​padamente esas escenas, imaginarme a mí mismo reaccionando positiva​mente y vivenciar la gratificación que me va a producir el haber actuado tal como me gustaría.

b) Mediodía: Oración. Pedir la gracia de recordar. Anotar. Arrepentirse. Revivir esa escena, dando a la moviola, y viéndome a mí mismo capaz de hacerlo. Anticipar la tarde y programarme especialmente para los momentos difíciles que previsiblemente voy a tener esa tarde.
c) Noche examinar la tarde. Recordar, anotar, arrepentirse. Gozarse de los progresos conseguidos y dar gracias a Dios.

COMPARAR LOS PROGRESOS EN UNA LIBRETA. Anotaciones, puntualmente en el mismo momento. Comparar mañana y tarde, Comparar hoy y ayer. Comparar esta semana y la anterior.

REVISAR CON UN ACOMPAÑANTE: En determinados momentos puede hacerse día a día, una llamada de teléfono... O quizás, si no, una entrevista personal.
Apéndice I
Resumen tomado de Darío López Tejada, Los Ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola. 

Comentario y textos afines, Edibesa 1998, p. 191-195.
a) el examen particular en cuanto sistema procede la experiencia espiritual de San Ignacio

Laínez en su extensa carta a Polanco (17-6-1547), testifica

Tiene tanto cuidado con su conciencia que cada día va confiriendo semana con semana y mes con mes, y día con día, y procurando de hacer provecho.

Cámara en la Autobiografía, recoge el testimonio de l santo

* "Él me dijo que los Ejercicios no los había hecho todos de una sola vez, sino que algunas cosas que observaba en su alma y las encontraba útiles, le parecía que podrían ser útiles también a otros, y así las ponía por escrito; por ejemplo, [lo] del examinar la conciencia con aquel modo de las líneas, etc." (A 99).

Y, en su Memorial, escribe:

"También suele, algunas veces, nuestro Padre, para quitar un vicio a otro, hacerle síndico [o corrector] del mismo vicio, y que sindique [o corrija] a todos, y todos lo sindiquen [corrijan] a él. También suele, para lo mismo, hacerle examinar [que se examine] cada día, sobre el tal vicio muchas veces; y decir a alguno que hizo el examen las veces mandadas, antes que cene o antes que duerma. Y el mismo Padre lo hace [este examen], todas las veces que da el reloj; tanto de día como de noche, cuando está despierto, cuando no está ocupado o con algún forastero o en otro negocio de importancia; y, cuando esto acaece, después compensa el tiempo en la hora que se sigue... .

b) Este examen, para ser sobrenaturalmente eficaz, requiere un deseo sincero, intenso y orante de fidelidad a Dios:

+ Como el que expresa el mismo IGNACIO a sor Teresa Rejadell:

" Pero concédanos a todos, a lo menos, su infinita misericordia que, cada día, más sintamos y aborrezcamos cualesquiera [de] nuestras imperfecciones y miserias; mas, llegándonos a participar de la eterna luz de su sapiencia, y a tener con ella presente la infinita bondad y perfección suya, ante la cual se nos hagan mucho claras y nos sean inasumibles cualesquiera, aunque menores, defectos nuestros; porque, así persiguiéndolos, mucho los debilitemos y disminuyamos con la ayuda del mesmo Dios y Señor nuestro" (oct. 1 547/822s).

c) La materia de esta examen son, principalmente, los defectos que más afectan a la vida espiritual o social de uno:

* "... si uno conosce ser de complexión colérica, debe de ir, aun en todos los particulares [a]cerca de conversar con otros, si es posible, mucho armado con examen o con otro acuerdo [o resolución] de sufrir y no se alterar con el otro, máxime si lo conosce enfermo. Si conversare con flemático o melancólico, no hay tanto peligro de desconcertar por vía de palabras precipitadas"4.

* "Todos tengan especial cuidado de guardar con mucha diligencia las puertas de sus sentidos (en especial, los ojos y


oídos y la lengua) de todo desorden..." (C 250).

+ Los Directorios repiten, concretan y adaptan las normas ignacianas sobre el examen particular...5 .
d) SAN IGNACIO aplica el espíritu del examen particular, fuera de los Ejercicios, también a la práctica de las virtudes:

* "... se pueden ejercitar en buscar la presencia de nuestro Señor

en todas las cosas: como en el conversar con alguno, andar, ver, gustar, oír, entender y en todo lo que hiciéremos; pues es verdad que está su divina Majestad por presencia, potencia y esencia e!1 todas las cosas. Y esta manera de meditar, hallando a nuestro Señor Dios en todas las cosas, es más fácil que no levantamos a las cosas divinas más abstractas, haciéndonos con trabajo a ellas presentes; y causará este buen ejercicio, disponiéndonos, grandes visitaciones del Señor, aunque sean en una breve oración. Y allende desto, puédese ejercitar en ofrecer a nuestro Señor Dios, muchas veces, sus estudios y trabajos dellos... "6,

+Recojamos algunas indicaciones de LA PALMA sobre el particular

*"El ejercicio más inmediato a la ejecución [de los buenos deseos y elecciones] es el examen particular. Lo primero, porque con este ejercicio se atiende a arrancar faltas o plantar virtudes particulares. Lo segundo, la forma también deste ejercicio consiste toda en pura ejecución...

"La materia deste examen no es fácil de señalar, y se puede reducir a tres cabezas. La primera, cualquiera falta natural o moral... La segunda cabeza es de cumplir con algunos ejercicios o actos virtuosos... La tercera cabeza, así como están puestas adiciones e instrucciones para los ejercicios espiri​tuales, así se las puede poner cada uno a sí mismo acerca de las demás virtudes; esto es, cuántas veces, en qué forma y con qué modo ha de ejercitar cada virtud...'t7.

+ LA PALMA termina ofreciendo dos listas con la materia del examen particular acerca de las faltas, de los ejercicios espirituales y de las virtudesS...

e) SAN IGNACIO aplica el criterio de comparación del examen particular al desarrollo de su devoción. Este es el significado de los puntos que acompañan, en el Diario Espiritual, a las siglas "a" (= antes de Misa), "t' (= a lo largo de la Misa), "d" (= después de la Misa)...

[VV]

+ La IMITACIÓN DE CRISTO expresa repetidamente el mismo deseo que san Ignacio:

"Y, también, pocas veces vencemos un vicio perfectamente, ni nos alentamos para aprovechar cada día; y, por esto, nos quedamos tibios y aun mos... Si, cada año, desarraigásemos un vicio, presto seríamos perfectos" (l, 11).

* "... Esforcémonos cuanto pudiéremos; que, aun así, en muchas faltas caeremos fácilmente. Pero alguna cosa determinada debemos siempre proponemos; y princi​palmente se han de remediar las que más nos estorban.

Debemos examinar y ordenar todas nuestras cosas exteriores e interiores, porque todo conviene para nuestro aprovechamiento espiritual" (l, 19).  "Si no te hicieres fuerza, no vencerás el vicio" (l,23).

*

"Ciertamente aprovechan más en las virtudes aquellos que más varonilmente ponen todas sus fuerzas para vencer las que les son más graves y contrarias... Dos cosas, especialmente, ayudan mucho a enmendarse; es a saber: desviarse, con esfuerzo, de aquello a que le inclina la naturaleza vicio​samente; y trabajar, con fervor, por el bien que más le falta" (1,25).

24.0.2 Partes de este ejercicio

. Consta de tres tiempos (con dos exámenes), cuatro adiciones y una nota. Los tiempos corresponden a tres momentos claves del día, en los que el hombre, bajo la mirada paternal de Dios, examina el tramo de la jornada vivida, en orden a obtener un objetivo espiritual particular. Las cuatro adiciones y la nota contienen: la toma de conciencia (expresada con el gesto de poner la mano en el corazón, sagrario del Señor); y la comparación de un examen con otro (fijada por escrito), para verificar si se ha producido enmienda o mejoría.

24.0.3 Aspectos relevantes del examen particular

a) Presupone un intenso deseo de superación espiritual [315,335].- 

b) . Sólo tiene sentido y sólo es eficaz cuando se practica como exigencia de una urgencia interior o fuerte llamada de la gracia.- c) El triple alto, a lo largo del día, es una apertura de la propia intimidad a la mirada de Dios, un estado de suave alerta oracional, en orden a que la sensualidad obedezca a la razón [87], iluminada por la fe.- d) Es un método de leal colaboración con la acción de Dios, de correspondencia generosa a la gracia.

24.0.4 Directorio

· a) El examen particular se apoya esencialmente en los dos exámenes generales. Se le debe proponer al ejercitante ya desde el primer día, después del Principio y Fundamento.

Durante los Ejercicios se utiliza como medio para eliminar los posibles defectos y negligencias en los ejercicios y adiciones [90,160,207]._ 
b) Su objetivo se dirige preferentemente a erradicar defectos interiores, pasiones y desórdenes impor​tantes, pero podría ser utilizado también para ordenar la conducata exterior y favorecer virtudes
Apéndice II
Capítulo 25 de la publicación ’interna’ del Opus Dei: Vivir en Cristo

NECESIDAD DEL EXAMEN PARTICULAR

 El examen particular es consecuencia de la voluntad de luchar de modo realista y eficaz por ser santo; es estrategia para la victoria sobre nuestros defectos. El examen general parece defensa. -El particular, ataque. -El primero es la armadura. El segundo, espada toledana 2, que nos hace avanzar, superar los obstáculos, progresar siempre. Ese examen breve, pero frecuente, de un punto concreto, mantiene vivo nuestro espíritu de lucha, a lo largo de la jornada; impide que nos abandonemos. Y esa insistencia es el mejor antídoto contra la dejadez y contra los estragos de la tibieza. 

Nadie atribuya su descarrío a un repentino derrumbamiento, sino a haber seguido malos consejos o haberse apartado de la virtud poco a poco, por una pereza mental prolongada. De ese modo es como comienzan a ganar terreno insensiblemente los malos hábitos, y sobreviene una situación extrema. «El derrumbamiento -se lee en los Proverbios- viene precedido por un deterioro, y éste por un mal pensamiento» 3. Sucede lo mismo que con una casa: se viene abajo un buen día sólo en virtud de un antiguo defecto en los cimientos, o por una desidia prolongada de sus moradores. Gotitas muy pequeñas penetran imperceptiblemente, corroyendo los soportes del techo; y gracias a esa falta de atención repetida, se agrandan los boquetes y los desperfectos. Después la lluvia y la tempestad penetran a mares 4.

El examen particular, además de prevenir este peligro, asegura la eficacia de nuestro esfuerzo. Yo corro -decía San Pablo-, no como quien corre a la aventura; peleo, no como quien tira golpes al aire 5. Nuestra lucha ha de tener una táctica que evite la dispersión, para concentrar el ímpetu en un frente concreto. A menudo muchos se proponen un sin número de cosas, y sin embargo hacen muy pocas, pues con la misma facilidad con que formulan un propósito, lo abandonan después. Nosotros debemos en primer lugar proponernos una cosa práctica, y después, mantenernos firmemente en ese propósito 6.

Somos como niños pequeños, que no pueden con muchas tareas a la vez, ni con proyectos demasiado ambiciosos. Hemos de ir poco a poco, como los párvulos en la escuela. Primero aprenden la forma de las letras; luego empiezan a distinguir las torcidas, y así, paso a paso, acaban por aprender a leer. Hagámoslo así también nosotros. Dividiendo la virtud en partes, aprendamos primero, por ejemplo, a no, hablar mal, a no renegar, a no maldecir; luego, pasando a otra letra, a no envidiar a nadie, a no ser esclavos del cuerpo, a no dejarnos llevar por la gula, a no ser crueles, a no ser perezosos. Luego, pasando de ahí a las letras espirituales, estudiemos la continencia, la mortificación de los sentidos, la castidad, la justicia, el desprecio de la gloria vana; procuremos ser modestos, contritos de corazón. Enlazando unas virtudes con otras escribámoslas en nuestra alma. Y hemos de ejercitar esto en nuestra misma casa: con los amigos, con la mujer, con los hijos 7.

MATERIA DEL EXAMEN PARTICULAR

            No basta que vayamos luchando con constancia, poco a poco, y en frentes concretos; conviene además que centremos nuestro empeño en un punto crucial. Pide luces, nos dice el Padre. -Insiste: hasta dar con la raíz para aplicarle esa arma de combate que es el examen particular 8.

Perdería gran parte de su eficacia un examen particular descentrado. Pues como no todos son atacados de la misma manera, se hace necesario que cada uno de nosotros presente batalla en consideración al tipo de lucha con que se ve acosado. Para unos el primer frente estará en un vicio que ocupa el tercer lugar, según el modo corriente de enumerarlos; para otros, estará en el cuarto o en el quinto; y así sucesivamente, según la relevancia que cada vicio tenga en nosotros. Del mismo modo que el ataque obedece a una táctica, es necesario que también nosotros instituyamos un orden de combate que, por sus ventajas, nos lleve al triunfo, a la victoria, purifique nuestro corazón y nos conduzca a la perfección plena 9.
Con frecuencia hay un defecto que tiende a prevalecer sobre los demás y se manifiesta de continuo: en el modo de razonar, de juzgar, de preferir, de sentir. Y cuando alguno se ve particularmente dominado por un defecto, debe armarse sólo contra ese enemigo, y tratar de combatirlo antes que a otros..., pues mientras no lo hayamos superado malograremos los frutos de victoria conseguidos sobre los demás 10.

En esa tarea de ir desarraigando defectos, debemos plantear la lucha de un modo positivo, porque el espíritu de la Obra es siempre una afirmación: es alegre, sobrenatural, deportivo. Nada más ajeno a nosotros que la negación, contraria a la sana psicología. El Padre nos ha enseñado siempre a hacer las cosas por Amor, por motivos positivos en plan de afirmación 11. El mejor modo de conseguirlo es poner la meta del examen particular en una realidad positiva: el ejercicio de una virtud, la consecución de una meta determinada. Tratar de cultivar una virtud es, además, la garantía más segura de no caer en el defecto contrario. De este modo la lucha se hace atractiva, y sobre todo más eficaz; porque el movimiento del alma hacia el bien es más fuerte que el encaminado a alejarse del mal 12.

El carácter de esa lucha que el Señor quiere de nosotros, nos hace comprender que el hombre no debe intentar ni le es posible extirpar por sus propias fuerzas el pecado. Luchar, volver a la brega, caer, resultar herido; eso sí que cae dentro de sus posibilidades; pero quitarlo, sólo pertenece a Dios 13. Es una realidad que el examen particular nos hace percibir de un modo muy vivo. Verse vencido una y otra vez en un propósito tan concreto como es la materia del examen particular, nos lleva a reconocer, con el convencimiento de algo íntimamente sentido, que solos nada podemos, que la victoria no puede ser fruto de nuestra fuerza de voluntad, sino de la gracia de Dios, que hemos de pedir humildemente.

Hay que comenzar por acudir al Señor para que nos haga ver en qué punto es conveniente que luchemos. Escudríñame, oh Dios, y examina mi corazón; pruébame y examina mis pensamientos. Mira si hay en mi camino cosa viciosa, y llévame por las sendas de la eternidad 14. Hay que examinarse a fondo, con valentía y profundidad para conocerse interiormente. Ya habéis oído decir que el mejor negocio del mundo sería comprar a los hombres por lo que realmente valen, y venderlos por lo que creen que valen. Es difícil la sinceridad. La soberbia violenta la memoria, la oscurece: el hecho se esfuma, o se embellece, y se encuentra una justificación para cubrir de bondad el mal cometido, que no se está dispuesto a rectificar 15. Si somos sinceros con nosotros mismos en el examen general, para serlo después en la dirección espiritual, el Señor nos dará luces para situar con eficacia el frente de lucha. 

PERSEVERANCIA EN LA LUCHA PERSONAL 

Es fundamental que el examen particular sea algo vivo, operativo, eficaz. Pero es tarea muy personal, variable según el temperamento, las disposiciones interiores y las condiciones de vida del que lo ejercita. Hay quienes tienden a la dispersión, y les resulta difícil hallar momentos y ocasiones de practicar una determinada virtud. Otros concretan fácilmente la ocasión para vivir indicaciones muy generales e indeterminadas. Unos necesitan llevar una contabilidad muy estrecha y exacta, para no adormecerse; para otros, esta rigidez puede ser motivo de complicación interior, de no sentirse libres con la libertad y gloria de los hijos de Dios 16, de crearse problemas donde no debe haberlos.

Motivo de cambiar el tema de examen particular puede ser, a veces, el resultado negativo, contraproducente: porque esa lucha desemboque en un desasosiego; porque aumente la tendencia a pensar en sí mismo o a luchar a fuerza de brazos, sin abandonarse totalmente en Dios. Otras veces, la perseverancia prolongada en un mismo punto de lucha, sin conseguir resultado positivo alguno, será lo que haga sentir finalmente que es imposible alcanzar el triunfo sobre una pasión cualquiera, sin haber comprendido antes que nuestra industria y trabajo personales no pueden llevarnos a la victoria... La experiencia y testimonios innumerables de la Escritura nos persuaden sobradamente de que nuestras fuerzas humanas, si no se apoyan en el socorro que sólo Dios puede dar, no sabrán superar tan poderosos enemigos, y que es a El a quien debemos atribuir el honor de las victorias de cada día 17.

Por eso, el cansancio ante un punto de lucha que, pese al esfuerzo, no produce el resultado apetecido, no es de suyo motivo suficiente para cambiar de examen particular. Tras ese deseo de cambio puede ocultarse en ocasiones el malsano afán de no verse vencido, de encontrar la ocasión de mostrar la propia valía. Por otro lado, con el paso de los años, las diversas manifestaciones del mal tienden a verse cada vez más claramente enraizadas en un único defecto fundamental, contra el que habremos de luchar, en una forma u otra, durante toda la vida, sin que nunca quizá hayamos acabado de desarraigarlo por completo.

La santidad, nos ha dicho el Padre muchas veces, no está en carecer enteramente de defectos, sino en luchar siempre, sin abandonos. Cuando sintamos en nosotros mismos -o en otros- cualquier debilidad, no debemos mostrar extrañeza: acordémonos de aquellos que, con su flaqueza indiscutible, perseveraron y llevaron la palabra de Dios por todos los pueblos, y fueron santos. Estemos dispuestos a luchar y a caminar: lo que cuenta es la perseverancia 18. La lucha es sólo aparentemente ineficaz, porque es en esa ineficacia aparente donde aprenderemos a vivir la humildad, base y fundamento de todas las demás virtudes.

Todos tenemos errores, aunque llevemos años y años luchando por vencerlos. Cuando de la lucha ascética sacamos desaliento, es que somos soberbios. Hemos de ser humildes, con deseos de ser fieles. Es verdad que serví ínutiles sumus (Luc. XVII, 10). Pero, con estos siervos inútiles, el Señor hará cosas muy grandes en el mundo, si ponemos algo de nuestra parte: el esfuerzo de alzar la mano, para asirnos a la que Dios -con su gracia- nos tiende desde el cielo 19.

 

CONFIANZA EN DIOS

 La necesidad de apoyarse en Dios nos llevará a acompañar ese esfuerzo nuestro con una particular petición de ayuda. Te aconsejo -nos dice el Señor- que compres de mí el oro afinado en el fuego, con que te hagas rico, y no se descubra la vergüenza de tu desnudez 20. Aunque ya hayamos agotado todos los medios humanos para alcanzar una determinada meta, aunque la lucha y el esfuerzo personal no basten para conseguirla, porque se trata de recibir un don gratuito de Dios, la oración seguirá siendo el mejor medio para adelantar en el camino señalado por nuestro examen particular.

Si sentís decaimiento, al experimentar -quizá de un modo particularmente vivo- la propia miseria, es el momento de abandonarse por completo, con docilidad en las manos de Dios. Cuentan que un día salió al encuentro de Alejandro Magno un pordiosero, pidiendo una limosna. Alejandro se detuvo y mandó que le hicieran señor de cinco ciudades. El pobre, confuso y aturdido, exclamó: ¡yo no pedía tanto! Y Alejandro repuso: tú has pedido como quien eres; yo te doy como quien soy 21.

La lucha esforzada, aunque indispensable, no es la parte más importante del examen particular, que debe ser, antes que nada, motivo particular de examen, y así de contrición. Un examen que no nos llevara al dolor, al arrepentimiento sincero y al deseo de reparar, no nos acercaría a Dios. Los propósitos y los proyectos de mejora, para que no sean, un mero esfuerzo humano condenado a la esterilidad, han de responder al dolor: dolor de amor por haber ofendido a Dios. El examen particular debe llevarnos a pedir perdón a Dios muchas veces al día: siempre que por nuestra debilidad o por nuestra falta de entrega no hemos sabido dar lo que el Señor nos pedía. Y ha de movernos a la acción de gracias, cada vez que salimos victoriosos.

Si vivimos con esa humildad y ese sentido sobrenatural, seremos alegres, esperanzados. Estaremos persuadidos de que, como enseña el Apóstol, la lucha ascética no es algo negativo y, por tanto, odioso; sino afirmación alegre. Es un deporte 22. Y entonces no cederemos al cansancio, no nos dejaremos dominar por el desaliento. El buen deportista no lucha por alcanzar una sola victoria y al primer intento, sino que se prepara y se entrena durante mucho tiempo; con confianza y serenidad, prueba una y otra vez, y aunque al principio no pueda triunfar, insiste tenazmente, hasta superar el obstáculo 23.

De este modo, cuando al fin hayamos conseguido una victoria, total o parcial, sobre un determinado defecto, habremos conseguido un progreso efectivo en nuestro camino hacia Dios. El espíritu del Opus Dei no es como una fibra aislada, sino un tejido compuesto por virtudes que se entrelazan, unidas por la caridad; tejido completo, que recubre nuestra vida de pies a cabeza. Cuando en un árbol hay un fruto maduro, hay otros muchos en el mismo árbol -si se podó a tiempo-, que también están a punto. El sabor, la grandeza y la sazón de uno de ellos son el anuncio de la madurez de los otros 24.

En cualquier caso, aun cuando no consigamos superar un determinado punto de lucha, hemos de continuar constantes, alegres, rectificando cada día un poco, como hacen los barcos en alta mar, para llegar a puerto. Los santos han sido como nosotros: han tenido buena voluntad y la sinceridad de rectificar, en su vida interior, en su lucha: con victorias y con derrotas; que a veces son victorias; buscando el trato con Dios, que es esperanza, que es fe, que es Amor. Nuestro Dios está contento con esa lucha nuestra, que es señal cierta de que tenemos vida interior 25.
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Apéndice III
El Padre Luis de la Palma
La sola mención del "Examen Particular" despierta enseguida recuerdos de esfuerzos, generalmente estériles, de los primeros estadios de la formación espiritual para mantener una experiencia de "contabilidad espiritual": o tomábamos u defecto y apuntábamos día tras día las faltas que cometíamos, procurando disminuir su número progresivamente; o elegíamos una virtud y contábamos los actos que lográbamos realizar a diario, procurando aumentar su número de un día a otro.

Si tenemos en cuenta la experiencia de tantas personas que se formaron en la práctica del "Examen Particular" así entendida, tendremos que reconocer que esta clase de "contabilidad espiritual" sencillamente no funcionaba: muy pronto se abandonaba por "inútil" e "imposible". Nada menos que el P. Luis de la Palma, el gran escritor y director espiritual de fines del siglo XVI y principios del XVII indica que según su experiencia y la de otros que dirigía, esta manera dc practicar el "Examen Particular" era por lo general inútil.

Con todo, los autores espirituales clásicos han calificado el examen particular como "el pulso dc la vida espiritual". Recuerdo que. siendo novicio,se me aseguró como de muy buena tinta -si bien hasta la fecha no he podido verlo documentado- que San Ignacio confesó haber llevado el "examen particular" los últimos veinte o veinticinco años de su vida sobre la vanidad, ambición, vanagloria. Sea como sea, uno se siente inclinado a tachar de piadosa exageración las ponderaciones de los autores espirituales sobre el examen particular como "pulso de la vida espiritual". Yo lo descarté al comienzo de mi formación en la Compañía, como tampoco di crédito al dicho de que San Ignacio llevó el examen particular sobre la vanidad, la ambición y la vanagloria los últimos veinte o veinticinco años de su vida (precisamente los años en que experimentó las grandes gracias místicas que Dios le concedía con tanta profusión). "Estos santos siempre tienen que salir con algo 'piadoso' sobre sí mismos", recuerdo que fue mi reacción.

¿Quién era de hecho este Ignacio de Loyola cuando Dios le sorprendió en Pamplona rompiéndole la pierna de un cañonazo? Nos lo dice él mismo en las primeras líneas de su Autobiografía (nn. l; 4-6): su único sueño era de ganar honra, realizar grandes proezas por su rey y su dama. Fue entonces cuando Dios le asió y le dio un giro de 180 grados. Le dijo a Ignacio: "Estás soñando sobre tu mayor gloria; ¿sabes el significado que he dado a tu vida? No tu mayor gloria sino mi mayor gloria (la mayor gloria de Dios )". Yo no tengo duda de que la "vocación personal" de Ignacio era la mayor gloria de Dios. Ignacio no lo olvidó jamás; cuanto mayores eran los dones que Dios le prodigaba, más vigilante se hacía para emplearlos en la mayor gloria (a la cual seguía inclinado), pero no la suya sino la de Dios. ¿Sería sorprendente, si pudiéramos probarlo, que su examen particular en sus últimos veinte o veinticinco años versaba sobre la vanidad, ambición. vanagloria?

Lo que esto, pero sobre todo mi propia experiencia personal junto con mi ministerios espirituales, me ha revelado es que el "examen particular" es con toda verdad el examen "particular", "específico" o "único", el propio de una persona. ¿Y qué hay más "particular", "específico" y "único" de una persona que su "vocación personal"? No deja de ser significativo que en castellano la palabra "particular" no es simplemente lo opuesto a "general", como ocurre en inglés, por ejemplo, sino que muchas veces se emplea para referirse a un individuo, como cuando se dice: "este particular me lo dijo".

El "examen particular" no es, pues, algo diferente de la "vocación personal". En este sentido más profundo, no hay muchos temas de "examen particular"; cada persona tiene sólo uno, y no es otro que su "vocación personal". No es extraño que el "examen particular" llegue a ser el criterio exclusivo de discernimiento de una: persona para toda la gama de la experiencia humana, su manera propia y específica de disponerse a encontrar al Señor en la situación en que se halle. En resumen, es su manera personal y exclusiva de "hallar a Dios en todas las cosas", de ser "contemplativo en la acción". De esta forma, la práctica del "examen particular" abarca toda la vida espiritual. ¿Sería una exageración decir que el "examen particular" es de verdad "el pulso de la vida espiritual"? Porque no se puede decir que uno está espiritualmente vivo si no vive el significado que Dios le ha conferido en la vida; pues en tal caso, puede decirse que está muerto.

 

Práctica del Examen Particular

He hecho antes referencia al Padre Luis de la Palma y su magistral comentario de los Ejercicios Espirituales, "Camino Espiritual". Yo lo leí siendo joven estudiante de Filosofía en Barcelona (1952-1955). Lo que este ilustre director de espíritu enseña sobre la práctica del "examen particular" me resultó ya entonces esclarecedor y aun liberador.

Dejando de lado los métodos que he calificado de "contabilidad espiritual", la Palma ofrece otra manera de practicar el "examen particular", aun cuando su idea de "examen particular" está todavía atada a concentrarse en una zona particular (positiva o negativa) de nuestra vida diaria real. Su sugerencia puede parecer engañosamente sencilla; de hecho responde a una profunda intuición de la naturaleza de la vida espiritual cristiana y de su desarrollo.

La práctica del "examen particular", dice la Palma, consiste en elegir algunos momentos muy concretos del día -momentos bien determinados y ciertos, aunque sean pocos- y en ellos ponerse en la actitud del punto escogido como tema para el "examen particular" Nada de hacer sumas de cuántas veces he faltado o dejado de faltar (el caso de una zona "negativa") o las veces que he practicado una virtud (zona "positiva"); todo lo que hay que hacer es comprobar si hemos sido fieles al número fijo de momentos escogidos para ponernos en la actitud respectiva.

¿Engañosamente sencillo, verdad? Y. sin embargo, contiene la profunda intuición de que la libertad humana no tiene otro papel que desempeñar en la vida espiritual sino disponerse activamente para recibir a Dios, que es quien hace el resto. A Él pertenece la iniciativa y la primacía de la acción: Dios es el que está siempre viniendo a nuestras vidas para salvarlas y redimirlas ("Viene, viene, siempre viene", como cantó nuestro gran poeta laureado Rabindranath Tagore en su Gitanjali.). Si nuestros corazones están "dispuestos" para Dios, experimentaremos la unión con el Señor. En concreto, lo que la Palma sugiere no es otra cosa que un "disponerse" regularmente a ser o hacer lo que uno fija como tema de su "examen particular". Si lo hacemos fielmente en los momentos determinados, tendremos todas las probabilidades de que no seamos cogidos de improviso: seremos o haremos lo que cuidadosa y diligentemente hayamos decidido ser o hacer.

Hasta aquí La Palma. Después de recibir la gracia no sólo de discernir mi propia "vocación personal" sino de experimentar su poderoso influjo para mi vida y trabajo, he captado más radicalmente aún lo que es la práctica auténtica del "examen particular". Si, como he explicado, el "examen particular" no es diferente de la "vocación personal", si la "vocación personal" es la manera irrepetiblemente única y propia mía de disponerme para el Señor, entonces la forma más relevante para mí de practicar el "examen particular" es asumir en profundidad la actitud de mi "vocación personal" en esos momentos concretos que he escogido en mi vida diaria. Esto mismo me dispone como ninguna otra cosa podría disponerme para salir al encuentro del Señor en las personas, acontecimientos y circunstancias de tiempo, lugar y actividad de la vida diaria. Es, en último análisis, mi manera exclusiva y personal de "hallar a Dios en todas las cosas".
PAGE  
8

